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INTRODUCCIÓN


			El papa Francisco, en la exhortación apostólica postsinodal La alegría del amor (nn. 82 y 222) nos dirige esta invitación: «Es preciso redescubrir el mensaje de la Encíclica Humanae vitae de Pablo VI». San Juan Pablo II había ya animado a los teólogos a «profundizar en las razones de esta enseñanza [de la Humanae vitae] que es uno de los deberes más urgentes para quien está comprometido en la enseñanza de la ética o en la pastoral familiar. De hecho, no es suficiente proponer fiel e íntegramente esta enseñanza, sino que es necesario que se muestren también sus razones más profundas» (Discurso 17.9.83). Este libro quiere ser una respuesta a esta invitación. 

			Pablo VI promulgó la encíclica «sobre el matrimonio y la regulación de los nacimientos» el 25 de julio de 1968. Este documento suscitó una larga serie de debates y múltiples tensiones. En muchos cristianos ocasionó perplejidad e incomprensión. Muchos rompieron entonces con la Iglesia: ya sea porque rechazaban explícitamente su enseñanza, sea porque abandonaron la práctica religiosa, sea porque intentaron vivir la fe de espaldas a la Iglesia. 

			Desde entonces, ha pasado mucha agua bajo los puentes. Los espíritus se han calmado, a menudo pagando el precio de la indiferencia. Hoy se puede examinar la cuestión con más serenidad.

			Este intento es tanto más necesario porque la ideología del free sex, nacida en la misma época, no parece haber liberado la sexualidad. Un número creciente de mujeres están cansadas de la píldora y de sus muchos efectos secundarios en su cuerpo y su psiquismo. Ven cada vez más la contracepción como una imposición del mundo masculino. A escala de las relaciones internacionales, el control de los nacimientos se ha convertido en un arma en manos de los países ricos, que lo imponen a las naciones desfavorecidas a cambio de su ayuda económica. Muchos moralistas piensan incluso que el «lenguaje contraceptivo» falsea la comunicación entre los esposos hasta el punto de fomentar la explosión del número de divorcios.

			Paralelamente a esta evolución, desde 1968, muchos filósofos y teólogos han trabajado en una mejor comprensión de la doctrina de Humanae vitae. Por otra parte, el magisterio de san Juan Pablo II ha constituido una contribución esencial a esta reflexión, y lo mismo puede decirse del de Benedicto XVI y Francisco. Guiados por estos tres papas, vamos a releer Humanae vitae. 

			Antes incluso de subir a la sede de Pedro, Karol Wojtyła había aportado una contribución fundamental al problema de la regulación de los nacimientos con su célebre libro Amor y responsabilidad, publicado en 1960. Como Papa, tomó la iniciativa de publicar numerosos documentos que se refieren a la moral conyugal y a la defensa de la vida: la exhortación apostólica Familiaris consortio (1981), la instrucción sobre el respeto de la vida humana naciente y sobre la dignidad de la procreación Donum vitae (1987), el Catecismo de la Iglesia católica (1992), la encíclica Veritatis splendor (1993) sobre la moral fundamental, la Carta a las familias (1994), la encíclica Evangelium vitae (1995). Hay que añadir a todo eso las 129 catequesis de los miércoles, entre septiembre de 1979 y noviembre de 1984, sobre lo que se ha llamado la «teología del cuerpo», un conjunto de «reflexiones que (…) pretenden constituir un amplio comentario de la doctrina contenida (…) en la encíclica Humanae vitae» (Juan Pablo II, Audiencia 28-11-84).

			Benedicto XVI, además de un examen atento de la cultura actual, nos ha legado un profundo análisis del amor conyugal en Deus caritas est (2005), completado por la meditación del papa Francisco sobre el himno a la caridad (La alegría del amor 89-164). Este análisis se presenta en el capítulo I, una primera exposición que permite abordar nuestro tema a partir de la cuestión fundamental: ¿qué es el amor?

			En el capítulo II, entramos en el asunto de «la integración» del amor. El amor conyugal es una realidad que implica todas las facetas de la persona. Su desafío es armonizar todos los componentes del ser humano al servicio de don de sí. 

			Luego viene, en el capítulo III, una exposición sobre el matrimonio. Nos ha parecido importante recordar a grandes rasgos lo que supone esta noción, como institución natural y como sacramento de la Iglesia. 

			El capítulo IV, titulado «Amar es darse», va al núcleo de nuestra reflexión, analizando la cuestión específica de la contracepción. La explicación se basa en la ley natural, profundizando mediante las aportaciones recientes de algunos filósofos y teólogos. 

			El capítulo siguiente se dedica a las muchas preguntas y objeciones que ha suscitado la doctrina de Humanae vitae.

			El último capítulo trata de «Una visión integral del hombre y de su vocación». Intenta ampliar la perspectiva del mensaje en el contexto de la vocación cristiana.
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			- AR:   Karol Wojtyła, Amor y responsabilidad, 1960.

			- CDF: Congregación para la Doctrina de la Fe.

			- CCE: Catecismo de la Iglesia Católica, 11-10-1992.

			- DCE: Benedicto XVI, Encíclica Deus Caritas est,  25-12-2005.

			- FC: Juan Pablo II, Exhortación Familiaris consortio, 22-11-1981.

			- GS: Constitución pastoral Gaudium et Spes (Conc. Vaticano II, 1965).

			- HV: Pablo VI, Encíclica Humanae vitae, 25-7-1968.

			- VS: Juan Pablo II, Encíclica Veritatis splendor, 6-8-1993.

		


		
			

Es de suma importancia

			tener una idea exacta 

			del amor conyugal

			(Cf. HV9).

			I.
¿QUÉ ES EL AMOR?


			Todo el mundo sueña con un gran amor. La literatura, el teatro, el cine cantan la belleza del amor humano. Pero «la palabra “amor”, una de las más utilizadas, aparece muchas veces desfigurada» (AL 89). Esta noción da lugar a malentendidos, origen de muchos fracasos. Importa pues entenderla bien.

			El análisis del amor que exponemos aquí tiene en cuenta la doctrina de Humanae vitae, pero también el pensamiento de Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco.

			En Deus caritas est, Benedicto XVI comienza por ofrecer un análisis del amor conyugal que él llama «el arquetipo del amor». Distingue tres estadios o etapas del amor: el amor de atracción, el amor de amistad, y el amor conyugal. En este capítulo seguiremos esta estructura clásica, que se encuentra también en Karol Wojtyła, en su libro de 1960, Amor y responsabilidad.

			La mención de «estadios» o «etapas» en el amor no se debe tomar aquí de un modo rígido: cada temperamento y cada historia de amor son particulares. Sin embargo, las tres etapas que describiremos se encuentran siempre, de un modo u otro, según modalidades y acentos diferentes, en toda forma de amor conyugal.



			1.	El amor de atracción
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			El amor de atracción es el que surge «entre el hombre y la mujer, que no nace del pensamiento o la voluntad, sino que en cierto modo se impone al ser humano» (DCE 3). Benedicto XVI señala que los antiguos griegos dieron a ese amor el nombre de eros.

			Cuando se publicó esta encíclica, algunos medios se extrañaron de encontrar la noción de eros: esta palabra está en la raíz de la noción de erotismo, que parece extraña en un discurso pontificio sobre el amor. En latín, esa atracción se llama concupiscentia. Se refiere, según el diccionario, al «apetito desordenado de placeres deshonestos» en el contexto sexual. En el lenguaje corriente, esa palabra tiene un significado peyorativo: una persona concupiscente es sospechosa de ser viciosa.

			Veremos más adelante por qué esas palabras han adquirido esa connotación negativa. Por ahora nos limitaremos a retener que se refieren al sentimiento que nace entre hombre y mujer, no deliberado, sino que se impone a ellos. Es algo del orden de la «tendencia» o del «impulso».

			La atracción es un hecho: la mujer atrae al hombre y el hombre atrae a la mujer. Y se atraen en primer lugar por lo que es más perceptible, es decir, su cuerpo. La mujer atrae al hombre porque, en su cuerpo, el hombre reconoce a una persona de sexo femenino, con toda una serie de características que hacen de esa persona un ser atractivo. Y la misma reacción se observa en el otro sentido. 

			El amor de atracción es ante todo carnal: comienza por identificar al otro en su cuerpo, en su carne, como una realidad atractiva, un bien deseable, también desde el punto de vista sexual. En un segundo momento, la atracción descubre –más allá del cuerpo– a la persona, con toda su riqueza psicológica, espiritual, moral, que es también atractiva. La atracción está pues motivada tanto por la sensualidad –la reacción de los sentidos a la percepción del otro en tanto que cuerpo– como por el «encanto» –la reacción suscitada por la dimensión más espiritual del otro.

			En sí mismo es algo espontáneo, natural, inscrito en la naturaleza humana. En su encíclica, Benedicto XVI lo llama también «amor ascendente» (DCE 7), pues, en cierta manera, es una forma de amor que «sube» en nosotros. En quien experimenta la atracción, esta situación podría expresarse con la declaración siguiente: «Te veo como algo bueno para mí».

			En sí misma, la atracción no tiene nada negativo ni vergonzoso. Su existencia responde a una evidencia: para amar una realidad, es preciso ser antes atraído por ella. Si Dios ha creado a la mujer porque «no es bueno que el hombre esté solo» (Gn 2, 18) y porque ha querido que se unan para convertirse en «una sola carne» (Gn 2, 24), es normal que haya inscrito en sus corazones una atracción recíproca.

			El hecho de que esa atracción se apoye en primer lugar en el cuerpo de la persona responde a otra característica de la naturaleza humana: nuestros sentidos constituyen los primeros medios de contacto con lo real. El amor humano no puede llegar a ser espiritual sino pasando antes por la mediación de los sentidos, por la percepción del otro en su realidad sensible, material.

			La atracción es algo previo, una necesidad para el ser humano. Benedicto XVI la describe como «el amor de quien desea poseer lo que le falta y aspira a la unión con el amado» (Mensaje para la Cuaresma de 2007).

			El hombre y la mujer que se sienten atraídos tienen una experiencia agradable. En el plano psicológico suscita una sensación llamada «placer». Este sentimiento puede desarrollarse y convertirse en «pasión». Se expresa en un abanico de posibilidades que van desde el encanto ejercido por el hecho de estar juntos, hasta la «locura de los corazones y los cuerpos» que acompaña el acto sexual. Como todo sentimiento, es frágil, y puede desaparecer tan pronto como apareció.



			Los peligros del eros


			Aunque la atracción es normal, propia de la naturaleza humana, necesaria en la dinámica del amor, no deja de presentar algunos riesgos. Nos referiremos a dos: el primero, bastante sutil, es confundir el sentimiento amoroso, que acompaña al atractivo, con la esencia del amor. 

			Un cierto número de jóvenes –y de menos jóvenes– identifican el amor con este sentimiento de pasión que se experimenta en el periodo inicial de una relación amorosa. Se podría describir así: no pienso más que en la persona amada; quiero estar junto a ella en todo momento; por la noche, sueño con ella; en su presencia, se me acelera el corazón; la felicidad es inconcebible sin ella; es una persona perfecta, sin defectos; es la más bella y la mejor; todo lo que dice es verdad, todo lo que hace es justo; sus defectos y errores solo son aparentes. No se admite la menor crítica de la persona amada.

			Este sentimiento puede durar generalmente dos o tres años. Luego, desaparece. Pero no es el amor lo que ha desaparecido. Solo el sentimiento amoroso, el enamoramiento, es decir, una sensación de la que no se es dueño, que acompaña los primeros pasos del amor, pero que no constituye su substancia.

			Otro peligro de la atracción consiste en reducir al otro al rango de objeto de nuestro deseo. La persona amada puede ser instrumentalizada, convertirse en un medio, en la única perspectiva del «placer». El amor es entonces interesado –posesivo, dice el Papa (DCE 7)–, es decir, orientado hacia nuestro placer, egoísta, lo opuesto a la idea intuitiva que nos hacemos del amor.

			Eso es lo que sucede cuando el hombre reduce a la mujer a su cuerpo, hasta el punto de no ver ya a la persona: «El corazón está detrás del pecho: si te quedas en el pecho, no llegas al corazón», decía Mikel Santamaría1 citando a un amigo. El papa Francisco no dice algo distinto: «La atracción crea, por un momento la ilusión de la unión, pero, sin amor, tal unión deja a los desconocidos tan separados como antes» (AL 284).



			El eros de Dios


			Esta posible perversión de la atracción está en el origen del aura negativa de las palabras eros y concupiscencia. Pero esta mala reputación resulta de una deformación de lo que es el eros.

			De hecho, en sí mismo, el eros es una dimensión esencial del amor. Encontramos una confirmación suplementaria en el Amor de Dios, que se refleja en el amor humano. En Deus Caritas est (cf. n. 9), pero también en su Mensaje para la Cuaresma de 2007, Benedicto XVI explica que Dios aspira a la unión con los hombres, desde el Antiguo Testamento, donde «el profeta Oseas expresa esta pasión divina con imágenes audaces, como la del amor de un hombre por una mujer adúltera (…). Ezequiel, por su parte no teme utilizar un lenguaje ardiente y apasionado para hablar de la relación de Dios con el pueblo de Israel». Y el Papa concluye: «Estos textos bíblicos indican que el eros forma parte del corazón mismo de Dios: el Todopoderoso espera el “sí” de sus criaturas como un novio el de su prometida».

			Dios busca la unión con su criatura, hasta
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